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Si bien la ira es un sentimiento natural, puede
tener efectos negativos en aquellos que permiten
que los controle, y efectos adversos en quienes
los rodean. La ira puede destruir relaciones,
salud, propiedad y sustento. La ira sin control es
una de las herramientas de Satanás y puede
llevar a muchos males y tragedias. Por esta
razón, el Islam tiene mucho qué decir acerca de
esta emoción.

Debido a que la ira a menudo es asociada con "lucha
o respuestas repentinas", a menudo es difícil separar
un acto que se hace como autodefensa (o para
proteger propiedades o familias) de otro que es resultado de la ira descontrolada. Está
bien sentir ira, pero no es aceptable que una persona permita que esta la supere y la
lleve a actuar de manera inaceptable, llevándola a veces al asesinato y el caos. La
historia de un evento en la vida de uno de los compañeros del Profeta Muhammad, su
yerno Ali, demuestra la diferencia.

Ali ibn Abi Tálib estaba luchando en una guerra, cuando el líder del ejército no
musulmán lo atacó. Durante la confrontación, Ali logró vencerlo y estaba a punto de
matarlo, cuando su oponente lo escupió en la cara. Ali retrocedió de inmediato y dejó
en paz al hombre. Este le dijo: "Pudiste haberme matado, ¿qué te detuvo?". Ali le
respondió: "No tengo nada personal en tu contra. Estaba combatiéndote por tu
incredulidad y tu rebelión contra Dios. Pero si te hubiera matado después de que me
escupiste la cara, habría sido por ira y deseo de venganza, y no quiero hacer eso".

El Profeta les preguntó una vez a sus compañeros: "¿A quién de ustedes consideran
un hombre fuerte?" Le respondieron: "A aquel que pueda derrotar a Fulano en una
competencia de lucha". Él les dijo: "Eso no es cierto, un hombre fuerte es el que puede
controlarse cuando está enojado"[1].
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Como siempre, si una persona tiene dudas sobre cómo actuar en una situación, solo
debe recordar al Profeta Muhammad o a nuestros predecesores virtuosos para
encontrar la mejor manera de actuar. El Profeta Muhammad era conocido como un
hombre que podía controlar su ira, incluso bajo circunstancias extremas. Un día, el
Profeta fue atacado por un beduino, quien lo detuvo jalándolo fuertemente de su capa,
dejándole marcas en el cuello que eran visibles. El beduino demandaba que el Profeta
Muhammad le diera algo. El Profeta (que tenía todo el derecho a enojarse) se volvió
hacia él y le sonrió, luego ordenó que le dieran (al beduino) algo que fuera de su
agrado[2].

También podemos seguir el ejemplo del Profeta encausando nuestra ira por la causa
de Dios, cuando Sus derechos son violados. Ese es el tipo de ira controlada que es
digna de elogio. El Profeta Muhammad se enojó cuando le dijeron acerca del imam que
alejaba a la gente de la oración al hacerla demasiado larga, cuando vio una cortina con
pinturas de criaturas animadas, y cuando se le hacían preguntas que le desagradaban.
Sin embargo, su ira era puramente por la causa de Dios, él no se salía de sus casillas,
no echaba chispas ni hacía que la gente temiera estar en su presencia.

Cuando el Profeta Muhammad se enojaba debido a los actos o palabras incorrectos de
alguien, nunca lo expresaba con su mano y solo utilizaba palabras suaves. De hecho,
aquellos que no lo conocían bien, ni siquiera sospechaban que estaba enojado. Sus
compañeros, sin embargo, sabían cuando estaba enojado con solo mirarlo, su rostro se
ponía rojo y su frente se perlaba de sudor. Sin embargo, en lugar de expresar su ira
abiertamente, se mantenía calmado, utilizando aquellos primeros momentos para
controlarse.

El control de la ira es una señal de rectitud. Una persona recta tiene prometido el
Paraíso, y una de las características de la rectitud es ser capaz de controlar la ira.

"Y apresúrense a buscar el perdón de su Señor y un Paraíso tan vasto como los cielos
y la Tierra, que ha sido reservado para los que tienen consciencia de Dios [y cumplen
la ley], [que son] aquellos que hacen caridad, tanto en momentos de holgura como de
estrechez, controlan su enojo y perdonan a las personas, y Dios ama a los que hacen

el bien" (Corán 3:133-134).

"Lo que se les ha concedido [de bienes materiales] es parte de los placeres
transitorios de esta vida mundanal. Pero la recompensa que Dios tiene reservada [en

el Paraíso] será mejor y más duradera, para quienes crean y se encomienden a su
Señor, para quienes evitan los pecados graves y las obscenidades, y cuando se

enojan saben perdonar" (Corán 42:36-37).

La ira es una emoción humana muy natural, también es muy poderosa y puede variar
en intensidad, desde la irritación leve a la furia y rabia intensas. Lo último puede ser
destructivo, puede rugir a través de una persona creando deseos de venganza y
empujando a la persona a golpear el objeto de su ira. Debido a que es algo natural, es
imposible para una persona evitarla completamente. Sin embargo, es posible entender



la ira y así controlarla.

Cando una persona se enoja, ya sea como resultado de una provocación o no, tiene la
posibilidad de controlar su ira respondiendo a ella en una forma acorde al Corán y las
tradiciones del Profeta Muhammad, o puede ceder a la ola de emociones y
comportarse de una forma que desagrada a Dios pero deleita a Satanás.

En esta época, en que parece que el Islam está siendo denigrado por todo el mundo,
muchos musulmanes están permitiendo que su ira les arrebate lo mejor de ellos. Sí, es
doloroso tener a nuestra religión y a nuestro amado Profeta abusados y vilipendiados,
pero como creyentes no debemos permitir que nuestras emociones dicten nuestros
actos. Los actos deben estar basados en el conocimiento divino y la sabiduría. No
podemos detener por completo a quienes empañan al Islam con sus mentiras y
engaños, pero podemos controlarnos a nosotros mismos, educar a las masas, y tomar
otras medidas positivas legisladas por el Islam.

En la segunda parte, miraremos ejemplos de cómo comportarnos cuando estamos
enojados, tomados del Corán y de las tradiciones del Profeta Muhammad.
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